
^I, ART^ ^N ^SPAÑA

DLIRANT^ I,A GLI^RRA

SLI DESTRLICCION,

DISPERSION

Y RESCATE

b:(IUNDA mitad de julio de 1936. La revolución estalla con

una violen^cia, quízá no suge^rada jamás por ningus^a otra

conacida: los aaqueos, lo^s asesánatos y las^ die^tenciones se amantonan

y multiplican de madb i.n^er^®fble y, como e$ na^tural, 1os ineendios y

destrozos d^e obras de arte, tanto religiosas camo de particulares...

Y asf continúa en los^ meses siguientes, y asá de^sa^par^dcen in.cendi,adaa

l^aa mejores iglesiaa barrocas de Madrid (San Iaidro, San An.drés y

San Cayetano•), de Valeneia, de Aragbl;n y, en generál, de toda la

parte de la F^paña qwe ge llamó ^republicana^ y no fué sometid^a

desde los primeros d^ al dominio de^ general' Frar^co, zona ésta

última d^onde la noxmalid•ad continub y no se registró el menor inci-

dente de este género, seneillaml^nte, porque an la parte ds Es^paña

frn^quiata, o^Nacional^, como ae llamb en seguiáa, no hubo re-

volución. .

El ven^d^aval revolucionario destrozá monumentos y obras funda-

mentale^: el ^Ionaaterio de Sig+eln^a, en Huesca; el sepulcró de Folch

de Cardona, •en Bellpuig (Lérida) ; el del Car^denal Cysneros, en Al-

calá de Henares, joyaa fundamentales de nneatro arte, y tantos más,

en s^erie laane^ntable, que ahora se intenta z^ep,arar, c^obrc todo eu

pueblos y ciwd^ade^ p^dqueñas.

Nada decimos de altares, los mar.avillosos retablos e^pañoles; de

telas, de alhajaa, de orfebrerfa..., todo quemado, triturado, fundidb.
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d nu^estra,a manos han llegado muchaa toneladás de p^lata fund^ida y

verdaderoe monton^es de astillas de imágenes destrazadas. De la que-

mlado n.o llegó más que el vacío ahu,mado del lugar en que eatuv^oi.

Pero todo en cifras aterradoras : hemos^ habla,do de to^nelada^ de plata;

la zt►isma unidad es aplicable al aro y al p,latino, como el millar para

1os m^onumentos y al^banes destruídos, ^y el milló^n para loa libroa y
los objetoa menudos. La estadís^t^ica de la eatástrofe no está aún rea-

lizada, pero eus cifras eapantan.

Eata deatruoción sisbemática fué obra sindi^c^al. Los comuniataa,

los anarquistas (Confederacián Nacional del Trabajo y Fed^eración

Aanarquis^ta Ibérica), loa socialistas, ^n aus infinita^s rainas^; loa trotz-

kiatas, etc., etc., ya en bandas de pillaje, ya sueltas, acometían toda

oa^a c1'e em^preaas ds robo y destru^eción; pera, asPesoradoa por quie-

nes aabían^ més que ellaá, abandon^aban a las furias sueltas cuanto

convenfa a sua fin^els, mientras iban seleecionand^o lotes abundantí-

aimos d^e todo, ven^didos, unas veces, y saeadoa de Fe^paña otras, ma1-

baratados entre c^hamaril^eros, y muchas, atesaradoa en escondrijoe

de los edificioa que se apropiaron.

Tan em^ormea fueron la empr.es^a y el deatro^o, que el propio ^(Io-

^ierno republicanóy eue creyb en la obligaeión de intervenir para el

aorte de tanto deaafuero, y 1o hizo, creando la que ae llam^ rJunta

d1e1 Teaoro Artísticos, con amplfaimaa a^tribuciones y facultades, y

la miaián canareta de de^Gruir, en fuerza d^e prap(aganda, el m^all

efeeto caus^ado por todo el desbarajnste anterior. E1 eapíritu que

orien,tó eata creación fué el maraista, d^e gran r^erio^gidla de toda casta

de objetos y de todas las p^rocedenci;ea a^ a^ic^ance, para la forma-
ción in7n^ediata de enormee depóaitoe, que luego ae transformarían,

eon el tiempo, en Museos gigantescos. El d^espojo se hizo ya ais-

temáti^c^o, gero sin eondicionea de áeatrozo, aino, al contraria, con el

mayor cuidado posible, en el salvame^n^to de cuanto fu^ viable : loa

archivos, las bibliotecaa, cua^dros, mueblea, im^igenea, orfebrería, te^-

jidos, m;iniaturas, armas, y tantaa cos^as máá de las infinitae que Es-

paña ate,aoraba, todo fué pasando a los muaeos ofi^eiale^s, y a iglesias,

inútiles al desaparecer el culto, completamenbe deaaparecido en la

zona re^publi^cana, y que se convirtieron en almacenes eatraordinarioe.

'.
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Para esta labor gigam^teaca na fuerom m^^y abundantea los medios y,.

e,n cuanto a persona.l capa^citado, ae hubo d^e eehar mano de lo^ tée-

nicos^ de tadoe los órdenea, sin una averiguación demasiado eacrupu-
los^a de su adheaibn al m,ovimi^ento revolucion^ario, lo que permitió
qwe loe pocos deetacados em^ polftie^a pwdieran inbe,rveni;r en la tareia,

aí^m s^do, camo sran, opueatos a1 (^obverno re^publieano y ll.evai^en

a su aetuación un eapfritu mueho más sano de1 que inapiró la a^ea-
ción de dYCha. Junta del T^esoro,

En la zona dominaúa por los nacionales, nada de es,to hizo falta y,

por tanto, nada análogo se creó, qu^e^dando en su sitio todas laa obras

de eulto y arte„ ^d'edi^cadaa a éu fwneión habitual y siin el menor riesuro
d^e pérdida o deterioro.

^sí las cos^as, llegó el avanoe rapidísisno de las tropas de1 general

Franco, que 1legan a Madrid, sunque sin tomar la p^oblación, en los

pr.ime^ros días de noviembre de 1936. El des,con^cierto d^e las autori-
dades re^publieanas es e$tra^ordinario, tan grand'e, que huyen en masa

hacia Yalencia, abandpnandó Madrid, con precipitación inconcebfble.

Entonces ae tratisforma el eriterio que guió la conatitwei'ón de la

Junta; su pi^eaidente huye también, con sus más allegad'os polítiea-
mente, y ordena ae quieanen los fi^cheroe de loa objetos recog!idos y el

depósito fundamental de ellos, entanoes casf único, ^de ^an Fran^cisco

^el (}rande^, iglesia qwey por sí misma, ea un monumento d'e arte de

primara eategoría. Los ficheros desaparecen, pero, afortunadamente,

1a orden que^da incumplida respeeto de l^a igleaia.

Es^te hecho, perfe^etam,e^nbe documentada, aomo todo lo qua aqui

ae egpan^e, marca la nueva pauta que eeñala 1oB derroteros^ de la

Jwr^ta; cantinuaeión de la propaganda antinacionalista, con fotogra-

fíaa, Prenea, folletoa y^iiaeurs^os de todoa^ loa géneros, y sustra^ceión

de cuanto suponga hiatoria o arte, para que ,de ningún modo ch.iga

en manos del ejército Nacional, peligro cada vez más inmin^mte, por

los continua^d^og ava:ncea^, ^y para cuya evitaciór^ se recurre hasAfa la

deatrucción sistemáti,ca d^e todo lo que no es factil}le tranaportar.

Entoncee, al trasiego de ^obras de arbey de sva sitios de origen a

los depósibos, eoe agrega el mayor todavía de au huí,d^. delante de las

tropaa y el d^e su eaportación, con fines máb o menos^ Ibestardos, ale-
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gando aiempr^e e,l peligro, ineaistente, de su des^aparicibn a manos

de Tas nacionales, como jns^tifiea^cibn de trana^portes tan geligrosos

y CaT08.

La huída a Valencia da al traate con,loe prinnipalea cargos de 1a

Junta, y ee conatituya la segunda, mueho menos afecta al (^obierno

que la anterior, oon una centr,al ie¢^. Valeneia y!d^el$gaciones^ en lals

principales cágitales es^pañolas. La eentral contiuúa a rajatebla la

trayectoria señalada por las nuevas órdenea^, pero cada vex más^ des-

asistida por 1aa delegaeíones, que sólo en aus j^e^fes contínfian eriendb

af^etaa. .

Y enton^cea aparece en la zona nacional la neceaidad de protec-

ción y aalvamento de obras de arte, encontradas al avane^ d^e l^ae, tro-

pas en esta'do esótico ^dQ almaaenamienta y destruéción, por l^as ra-

zones eapueatas, y como la. n.eceaidad es apremiante, s^e r^sueQve de

ma^to nuevo, s^in atenerse a legalid^adee, que en esta+ zona j.amás fue-

roñ dejada^ d^e^ lado, pueato que la vida continuó normal, al contra-

rio de 1o sucedida, d'esde los primeroa momentos, en la otra mitad

ea^piafiols.

I^a ar^ganizaĉión creada asumib todas las faculta.d'es de los orga-

niamon ofieialea dediéados a la custodia y conservación del arte es-

pañol en una aala persbna y asf nació la Comiaarfa gen^eral del Ser-

vi^cio de Defensa ^d^el Patrimonio Artistico Nacion^al, iniegrada gor un

Comísario general, el Sr. Muguruza, hoy Director general de Arqui-

tectura ; un Subcomisario general, el Marqués de Lozoya, Director

g^eneral, hoy, de Bellas Artes, y un adjunto adminiatrativo, personas

ambas benem,éritas del arte español, y que realizaron una lab^or gí-

gantesca. Este elemento direetor tenfa, a su vez, re^presemtant,es ra-

gionales y provinciales; gara los áauntoe de ^caarácter local; pero, ade-

más, re^gía un organismo mueho más intereaante, eaigido^ por las cir-

cunstanci^as, por prinnera vez dadaa en la Hiatoria, ^de recoger todo

el arte dispe^rs^o, recuperarlo y devalverlo a sus dueño^s o lugares d^e

praced^encia, neparando, a^demás, lo de^struído y mutilado en la hufda

a la actuación anterior de la horda de asesinos internaci'on^zl^es, su-

jetos a mandos tan criminales como ellos y a órdenes no menos sal-
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vajes, que conetituían, por entoneee, el llamado +^e^ito .re-

pnb,iicana^. '

P^aa+a abarca,r estos míiltiplea a,spactoe, la organis^aeión tuv^o aa

carácter estriatamente milita^r en loe agentes y csomtpa^ñfae que actua-

ban, en el frent^e, al lado d^e lae tro^^eus y, muchaa ve^es, adelantándare
a allas, +ean tit^nioa laeha de segu^ndoe, para que e1 retrs+so má^ letre

no diera tiempo a qu^e ee realizauran laa ordenaclas destracsoionea. Y

asf, en Eatremadura y en Bilba•o ; Santander y Aaturiae; móa tarde, en

C^at^s.luña, estos agení^es, a las brden^es dire!etas de Comiaa,rio y Sub-
oami^sario, máe un jefe militar, fueron reeogrendo y almtie^eenamde,

eomR era posible y donde fué m^ sencillo, loa inmensos tesoros que,
milfinetro a milímetro y se,gundo a segundo, iban dásputando al ene-

migo, t^ransformando en s^alvamento la obra destructora d^ un ejér-
Cito de des^astre.

Un poco menos en primera líne^a aetuaba la segunda parte de eata

organizacibn d^e gu^ra, claeificando y xeparando, de manera efioas,

aunque provilaional, por la premura, desd^e las^ grandes eatedral^es,

h^asta las telas, miniaturas e imágenes de marfil. Todavfa detrás,

quédaba la arganiza^ción de conserva^ción de Monumentos, si^eunpre a

la^ m,ismas^ órd^enes, que ^campletalba lo com,enxado por los elememtos

de vanguardia del Servieio. La. obra fu^é gigantesea, y su resultado
fuera d,̂ a todo eálculaT lo miamo de éaito que de de^a,stre, po^rque
entonces fueron apa.recien,do el de^strozo total ^d^e la Catedral de Lé-

rída, los parciales, pero irreparablea, de las ^de Barcelona, Tortoea,
(^eroro,a, Valencia, Orihu^eda, Sigiienza, Ja^én, G}uadig, Roda.. . laa pér-

didas tota.les de loa monumentas Sig^na, Alcalá^ (Magistr+al y San-

ta Marfa), GFuadalajara, Villena (Santiago), todos monumentoa de

primera categorfa, entre las cientos de iglesiae quemadas, empobre-
cídas, mutilad'as. La documentación ^e^gistente en la Comis^ia gene-

ral no puede ser más ^desolado^ra. Hay diócesis emterae que no eonser-

v^tn apenas u•na iglesia en estado decoroso y, desde luego, ninguna
intacta. La pérdi^da fund^am,ental del arte español e^ l^a guerra, ha

aido ésta: la d^e reta.blos, imágenee, ropa$ y orfebrería, tan abundan-
tes como ricos, e^n España entera,

Yor lo dem{^s, la desolacíón era eatrema ; el Palacio Re^a1 de Ma-
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drid, vacfo d^a sus coleceiones riquísimas, de las cuales tan s^ólo la
Biblioteoa y la Armería estaban en el Museo del Prado; el Monaste-

rio de El'Facarí^al, sin sua joy'ss, va^çios lo^s ea^t.antes de s^ua códi^ces y
li^tupi,os sae mnros de loe principales cuadros; el Musso d^el Prado,
em (^in^br^; el de ^egarbe, en Valencia; el de Valenc3a, en Madrid;

el : d,e Lé^id^a, en Zarago^a, y los d:e Barcelana y Bilbao, en París.
Por todae part^s, alma^cenes de obraa de arie, con depá^sirtos en to-

dae 1as oapitales^ y muehos pueblos, a máa de loe abundhntíaimos de

(^atalnña, donde ŝe^ almacenó la másima parte en la hufda del ejér-^

cito y de lvs dirigentes republiean^os. El dapósi^to fund!a.mental del
Ca^rtillo de Figueras, se voló, aunque mal, y aólb una p^te^ d^e su

inmanso^tesoro desapareeió; en varioe otros depósitoa se 11®g6 a tiem-

po, a^algunos con 1os bidon^ de gasolina praparados para hacerlos

arrder; otros s^e aalvaron por la preaen,cia de ánimo ds su en^stodio,

que entretuvó a loe encargados d^ la deatruecibn hasta la llegada de

las tropas, com,o Poblet, y así qued^aran los depósitos de Sabadell,
Manresa, (^ranollers, Tarra^gona, (^erona, Perelada, Darnius, Figue-

raa, Puigcerdŝ, Pedralbea, Olot, etc., ete., todos con cifras gigantes-

cas de todo.
En la zona repub'licana, la tarea fué, durante e.ste perfodo de ia

guerra, interesante en egtremo^ ,Se^ dijeron ya las ^diferentes seceiones

de l^a Comis^aría general del Patrimonio Artístico, pero d^e intento se

omitió una que funcionaba preci$ameníe en zona enemiga. Quedó

ezpuesta la transformacibn del organils^no republicano que inter-

v^enía 1aa obras de arte, y asimismo se dijo que, en el p^eríado d(e

franca guerra estaba, etL su mágima parte, divorcia,do del t^obierno.

Esta ci:reunstancia fué aproveehsda por ^el espionaje .nacionaliata, y

a'su sombr^a ae de^sarrolló la labor ^d'e la seeción que nos acupa, inte-

grante de casi toda la Junta del Te^s^aro, fuera d,e los altac^ cargos

direetivos ^de Barcelona, pues aleanzó a los más altos de la dele{;ación

de Madrid y a pa.rte de Ios de Valenci'a. La tare^a que carrespandió a

esta rama de la organizaoión nacionali^sta, fué durísima: a las brdenes

del general Franea, y viviendo ^em la región enemiga, tuvo que lt^-

ehar con dificulta^d^ec insupe^rables, prim^oro, para cons,egnir arran-

car de manos de sindieatos las obras de arte que detentaron; eacon-
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derlas .después de los dirigentes peligrosas y de la policfa comunista,

mucho más peligrosa de lo que pu^eda suponerse y bien repr^entada

en la Junta ; res^is^tir las egportaciones haata lo imp^osible y, final-

mente, trasladar avisós de estas eaportaeiones, auando eran inevita-

bles. No ee quizá aún grud^ent+e d^ar más datos de eata rama de 19s

Oomis^aafá del Pahrimonio Artfatico ; sólo diremo^ que su organiza-

ción era algún tanto pintoreaca, como n^o podía menos de ser. Unos

cuantooa mantenían la rel.ación susodicha, con entera ĉonciencia de

lo que eran y ha^cían, y otros muchos, y n,o pre^eisamtlente de 1oa menos

m.eritarioa, trabajalba^n a su lado, sin saber una palabra de 1a orga-

nización, con un fin honradísimam^ente pa^triático salamente y sin sa-

berlo, porque no neceait,aron más móviles que acre^centasen su en-

tusi^aamo y le^altad, y, en las duras condicion^ea de trabajo a tad^os im-

puest,as, el seoreto exigfa s^er conocida del menor núm^ero de personas

posible. Para d;ar ide^a todavfa más precisa de1 medio de trabajo de

esta s^e^cción, téngase en cu^enta que estaba suje^ta al hambre, oomo

tod^os los eiu^dadanos del (^obierno de la República, haYnbre durfsima,

eon eacaaez de todo : vestidos, alimentos, medieinas, viviendas, porque

Madrid eataba medio arrasa^lo y, lo qu^e permanecia. eu pie, s^obre-

cargado en grado sumo ; además, estaba la policfa, montada al módo

ĉomunie,ta e integrada por elementos comunis^ta$, potentados de

aquella situación, y el aeedio y la vigilancia constante y los bombar-

de^os contintuos de artillería de un partido y otro : os diffcil se idee

na,d^a máas duro.

Y llega 1^. paz.

Como es nat,úral, lo único ordenadn de cuanto queda de arte en

1a España que fué republicana, es lo que pasG a manas ^de la Junt^a

del Tesoro y no s,alib de ella. Lo demt^,g era un amasijo d!e^ laberfnticoa

dapbsitos en todas parte.9, resto lamentable de la^ rui.nas, saqueos,

des^pojas y eapropiaciones, La empresn ^d^^ rnparacibn de tanto laiio

adquirib propareiones abrum^adoraa, s(^lo e,preciablea en toil,a su ca-

tegoría inuaitada, sí se considera que todo aquello fuf el resnltado

de la aeeión sistemática de un ^ejército de especialrstas de todas 1a,5

categorfas, deed'e los solda,dos, policfaR, ladrones y f^.welqinc^, hasta

los técnicoa de rn.ás altura cientffica y moral, v qu^ todo ese ejército
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e^ameraao. aataó ooa autividad no iaterrumpid^s y efiic,a^afaima dura^a
ie i^ e^oe eo^eQUti^os, ^icn d^^.naián de es^neraoe, gtuiadoe los
anos par ees i^into^; p^rr sa rapifra, loe otaae; por óodiee^ee sb^ndi-
aplee, oomigtmr de Moeo^i y v^af, en e^e1a aseendeate, h^a loe iíl+tii-
moa, cayo papir^itu se reg^fa pór la abnegabión s ►̂ na y e1i anñelo d^e
^lvasaeoyt;o, en Quya empr^eea llegaron a lo hero3co, .

Por bas doe re^m^ eztremae^ del ^ervieio^ de D^efensa del Psrtrimo-
nio ArtSatico, );a que 8etuaba en pleno frente y la qu^e qu^db en
$óna ra^a, hubo heroSam^os y vietimaa, d^e^tarminsnt^ del elapíritu
que había de guiar 1a liquidacibn en la pa,z d^el desastre de la guerra.

Lá labor tenfa qu^e ser lenta; se tr^atab':a de la alasifiea^cibn y or-
^denacibn d^e tanta abra de ^arte, que paeó, a v^e^ees, por cim^ea y aeis or-

ga^oa diveraos y llegb ^a nueatras manoa ain el menor dato de su
procedencia, perdida ^a lo largo de un trasiego, a menudo i^mposible
d^e detie^rmine.r,

Oíra labor, máe lenta, era ls de reparacione^s de edificios, ne^ee-

aitac^es de estudioe previos, d^e análisia detenidos, de can^dicianes eeo-

nómieas, no ai^mpr^e pdsíbl^es, traa de una gueTra tan larga y pe^nosa,

y c1e tiempo material de ejeeueibn.

Pero, aI mismo tiempo, urgía de modo eatremo una parte de de-

volución de piezas para el restablaeimiento d^e^l culto, así eomo la con-

tinuaeibn de reparaciones rapidíaimaa de puea^ta en eervici^o de igle-

sias y viviendaa, pue^s tad'o eatalba saqueado. Ambas n^eclesida,d^eg se

cubrieron de modo definitivo cuando fué posible, por s^er pequeñas

tas reparacionea y tener a m^a^ao los abjetos perbeneci^entes a ealsaa o

igleaias; pero, por lo g^eneral, no era viable ni uaná cosa ni otra, y

huba d^e recurrinse a remiendos provisional^es y entrega^ en depásito

de muebles y efectoa. A^sf se montaron los Ministeriors, la mayoría de

los departamentos oficiales, las iglesias y cuanta^ viviendias fueron

pr+e^cisa^s. I^a organizacibn militar seguía. sien^do necesaria para la

eficacia d^e esto^ fines y, por tanto, se reafirmó, aunque la Iabor de

los fremites, es decir, 1a puramente militar, se había terminado.

Por fin, otra l^abor de urgencia fué la reunibn en pocos^ diepó-

sitoe d^a torlos los almaeenes tendidos por España entera, y al rescate

de ío mucho disperso, proee^d^ente de saqueos parci,al^es, o emigrado a



EL dRTE EN ESPdÑd DURdNTE Ld GDEBBd 37

ParSa y.t^inebra, csoma lugares principal^, y a otroa d^el eztraanjero

máe imprecisos.. La org+aniaac.ión anteriar ya no era euficieute; al-

gu^ae de sus seceion^es habfan perdido su finalidad concreta, y ae re-

org+axiizG el ^rvicifl, iiividido en doa. rama^s princi:pal^es, com:sultiva y

de informaoión, encomenda^das a comisarios regianales y apoderadoa

provineia1ea, y ejecutiva, en m,anas ^d^e la Comiaaría general, con sus

agent^ de recuperación y arquiteetos especializados.^

Loe campos no estabaati de$lindad^os con precis^ión, pues laa circuna-

taneiaa obligaban a que la transformación no pudiera hacers^e en un

momento, sino en tránsito casi insensible, para que fuese eficaz, sin

carte ninguavo en 1a actuacián, imgos,ibl^e de detener en su. marcha,

necc^eaitada más bien de aceleración. Por tanto, much^os comisarios de

zona, o regionales, tuvieron que actuar tád^evía muchos meaes como

delegadoa d^e 1ar Camiaarfa general, con age^ntes y arquitectos a su

c^argo, auailiados por camionea y s^exvicios mi.litares, e.stableeiendo

centros regianales de áevolución o i^nterme^dios entre loe almachenes

local^ ^* centrales y trabajando en l^a reparacibn rápida de templos y

edificioa civi.Les.

De tadas maueras, la orí,entacibn fué la ^susodicha, encomend+^n-

dbs^e a los comis^arios regional^, apoderadoe provinciales y loeales

de la vigilancia direeta. del Patrimonio Artfstico, eom la obligación

de informar a la Comis.aría general de cuantas anom.^alfas, irregula-

ri^dad,es o necesitades áe tad^o orcien ocurrieran, lo mismo en edif.icios
que en piezae artíaticaa.

El grupo de arquitectos restauradores recibió las obras de acon-

dicion^amiento urgentísimo, y comenzb la tare.a de proyectos urgentes,

al paso que ayudaba a]a seecián ante^dicha en el inventario de des-

trozoa. Para ello, se ha procedi^dp a la toma de datos de tad^oe los ór-

denes, con una clasificacibn inicial de desperfectos^, que den lugar a

obras de carácter urgentíaimo, urgente o menos urgente, ya termi-

nada y que abarea 55 de la primera categaría., ?d de la segunda y 70

de la tercera, que es la me^noa ajustada a la realid'ad, porque ae con-

trae a bas disposibili^dadea económicas, limitadna^ despuí^ de una ca-

támtrafe de tres años. Esrta enumeración se refiere solam^e^nte a los

edificios declarados ^Monumento Nacional^, que aon los atendidos
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por este Servicio. Los restantes ^etstán afe^etoa a aRegionea Devasta-

dasx, qne degentle dei Ministerio de la (^obernación^; aunque amboa
organi^am;oa mantienen, camo es natural, relaeionea muy t^strechas.

Par e11o, ei ,número de obras e,e .aterrador, si se tiene en cuenta que
el número d^e edificioŝ deelaradoa aM^onumento Nacianalx es de
mil cien. -

El re^sto va diTectamente unido a la Comiaaría general, que tiene

a au cargo ^depósito^s en todaa laa capitale^, a los que fué todo lo ar-

tístíeo de s^u pravíncía, y se fué devolviendo, Iuego de inventariado

y' fotagrafia+do, cerrándos^e loa depósitoa a medid^a que se fueron

agv^tando, pero en- pbena vida tad^avía varios de ellos.

Lo esportado ae fué tráyen^do con enarmes dii'ieultade^s, pues la

guerra europea s8 declaró mucho antea da que ae pud^-éra bemminar

su entrega, y en plena guerra vinieron las prineipal^es cuadxo$ del

Museo áel Pra^do, depositadas por el llamado (lobierno republicano,

conocido en España por a(^obierno rojo^, eu (^linebra, porque no pu-

dieron hacer con ellos atra cosa.

De París vinieron el Museo de Barcelona y el Etnográfico d^e Ma-

drid, más alguna otra pieza, rescatada d^e los ^ateaoros^ que raptaron

los dirigentes maraiatas.

Todo ello ^sumaba trenes enteros de cuadros y orfebrerla. De ello

se entresacó lo conocido, que ha vuelto a lLenar' los citados Museos,

además de los de El Es^corial (Mtw,ea y Biblioteca), las colecciones,

únieaa en el mundo, de tapiees, muebles y cuadros de Ia Carona d^e

España (Yalacios Reale^s de Madrid, El Escorial, Aranjuez y El

Pardo), los mejorea fondos de la Biblioteea y el Archivo Histbrico

Naeionales y las colecciones re^ligiosas y particularea, entre ]a5 que

se contaban los tesoros, también únicos en el mundo, de Toledo,

Cuenca, Valencia, Barcelon^a y Roda, para no citar má^5 que ln de

interés mundial, Es curioso consignar que no quedó en la Espafia re-

publicana una sola obra conocida d^e Gloya, Velázquez y E1 (3reco,

aparte de laa^ pocas piezas es^condidas a la rapiña oficia.l, ni nnda de

valor internacional rotizable que llegase R. sus manos. Lo triste es que

mueho, mnchísimo, ha llegado a las nuestras tan mutilado, que no

tiene remedio posibl^ y se perdió pára siempre.
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La m^anera de efec^tuarse lae devoluciones quedó es^tablecid'a cLe

la eiguiente forma : prim^ero ae investiga la propiedad por todos loe

medios al alcance : aetag de inĉautación, catálogos y publicacioneia,

etcét+era. En loe oasos en que e^ta tare.a ingente da resultado poaitivo,

se .a.viaa a la p^ersona o entidad propietaria y se haee entrega de

cu;anto ee ha precisado como de au pertenencia ; en los muchos casos

en que ya na hay poaibilidad dde id^entificacióur^ pasan a la categoría

de desc!onocidos, y se clasifican y egponen, pa.ra que sus prelsuntos

prapietarios, previa la declaraeión jurada de sus piezas desapareci-

das, las egaminen y reclamen, .al^eegando los datoe^ de pro.piedad^ que

posean y, si son snficientes, ha^cerles entrega d^e lo c^orrespondie¢ut^e a

su declara^ci&n. Caso de ser varios los reclamant^es cle una' pieza, o

insuficiente^s lae prwebas, queda ésta d^epositada en el Servicio, hasta

tanto que se amplfa la deznostración, que, sin tampo^co se ae)!ara, no

da lugar a devolución inmediata, quAdand^o sus re^clam^antes en li-

bertad dé litigar entre sf o realizar laa inform:aciones peTtinentes,

para lo eual tienen un mea de plazo de incoa^ción de expe^liente. Es

juato se haga conetaa^ que egtos casos ^eatremos aon rarí^simos, quizá

menos ^d^e doe por millar de objetoa devueltos.

Las d^evaluciones, de cualquier casta que sean, se verifican siem-

pre com^o ^entregas en depóhito, mediante su aeta, que, unida a la fo-

tograffa correspondient^e, queda en el lacal er^peci^al de este Servicio,

a disposicián de toda persona que quiera la última y eatabléc^er eobre

la misma la neclamación que crea conveniente, por e^stimsr que re-

prodnee un objeto suyo. En estor^ casos se sigiie c,] mismo pa^o^eecli-

miento de niuevo depósito (^si la recl$mación preaentada tiene algu-

na posibilidad de certeza) e información de parte^s, ya e^xpue^to an-

teriormente. También san de un porcentaje reducidísimo los casos de

re^clamación presentados.

Pasado un año de estas ^entregaa provisionalcs, el Servicio se des-

entiende de recLamaciomss, quedando solamente ]a vfa judicial a quie-
neu^ se jnzguen desposefdoe.

Como se ve, el Servicio de li^ecnperacilin Artística nnnca define

propie^d^ad; la a^elaTa cuando poc^ee o le suministran algíin dato, y

obra en consecueneis, pero siempre ba,jo la respansabilidad de qnie-
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nes lo adu^en, de jando ebar.ala sus actuaçion^eao, para qu^ nunea puedan
1ieg^as a eer definitivos los error^ o$uplantaeiones que leaionen legí-
titalos int^relees.

Den,tro ds la re®ulpera¢^ión quedan la multiplieidad d^e operaeio-
n^es de compra y venta realizadas durante la dominacibn murxista,
eaei todas proeedentes de despojoa. Eate tra}aajo s^e verifiea mediante
uau juez espe^cial designado al eŝecto, y qu^e acytúa dentro del Servício.

Tod^o lo demás, cabalogaciones, reparacion^es de todas clases, ar-

mado de pieza^s, se va haciendo en lo posible, cuando la furia revo-

lu^cionaria no se cebb en los objetos eon demasiada saña. Lo más la-

iñentable de nuestro S^ervicio es la apertura de cajouea o paquetes;

ya sab^emos que dentro, para una pieza instacta, sLe7npre ap^arecen

ci^entoé de trituradas, s;in, posibilidad de re^medio, piezas que para

silempre se perdieron d^e nuestro tesora de arrte español, como quieren

que se pierd^n para nosotros tantas que aún están fuera de España y

fueron exportadas crim.inalmente, p^ero sepan todos que no renuncia-

mas a ellas y trabajaremoa con tesám inflexible^ hasta su rescate, con

eT mismo teelin que puso nuestro ejército en expulsar de nuestro sue-

lo un régimen odiosa, hasta que lo expuLsó, contra todos loa au^urios

y vaticinios; así será también el fin de nuestrs recuperación artís-

tica; mientras tantA, no cejaremos.

FRANCISCO^ IÑ(GUEZ
COMISARIO GENERAI DE LA DEfENSA
DEl PAIRIMONIO ARTISTICO NACIONAL


